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Resumen

En los últimos años, la migración de 
profesionales mexicanos a los Estados 
Unidos de Norteamérica se ha incrementado 
significativamente, tendencia que ha sido más 
acentuada en las mujeres, quienes presentan 
una tasa de emigración superior a la de los 
hombres. Sin embargo, a la fecha, es poco 
lo que se conoce sobre este contingente 
de población migrante. En este contexto 
cabe preguntarse: ¿quiénes son las mujeres 
calificadas que están emigrando?, ¿cuál es su 
nivel educativo y área de conocimiento en la 
que se formaron?, y ¿en qué condiciones se 
emplean en Estados Unidos? Con la finalidad 
de dar una respuesta a tales interrogantes, 
este artículo tiene por objetivo analizar la 

Abstract

In recent years, the migration rate of 
Mexican professionals to the United States 
(U.S.) has increased significantly, especially 
among women compared to men. However, 
to date, little is known about this migrant 
subpopulation. In this context the following 
questions arise: what are the characteristics of 
high-skilled female emigrants? What are their 
education levels and field of work? And what 
are their employment conditions? The aim 
of this research is to analyze the employment 
of professional Mexican women working in 
the U.S. compared to native and immigrant 
women from other countries and regions 
working in the U.S. Using several waves of data 
from the 2014 American Community Survey 
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(acs), we show demographic and education 
trends of professional Mexican women, as 
well as their rates of economic participation 
and occupational patterns and salaries in the 
United States..

Keywords: Women. Skilled migration. 
Migration Mexico-United States.

Recibido: 19 de setiembre de 2016
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inserción laboral de las mujeres profesionales 
mexicanas inmigrantes en Estados Unidos 
desde una perspectiva comparativa con las 
mujeres nativas y las inmigrantes de otros 
países y regiones del mundo. Concretamente, 
haciendo uso de los datos recopilados por la 
American Community Surrvey (acs) para 2014, 
se busca dar cuenta del volumen, tendencias, 
características sociodemográficas y educativas 
de las profesionales mexicanas, así como de sus 
niveles de participación económica, patrones de 
inserción ocupacional y niveles de ingresos en 
Estados Unidos.

Palabras clave: Mujeres. Migración calificada. 
Migración México-Estados Unidos.

Introducción

El siglo xx fue considerado como la era de las migraciones. Sin embrago, fue hasta me-
diados de siglo cuando se empezó a visibilizar la participación de las mujeres en los flujos 
migratorios. Actualmente, se sabe que las mujeres representan entre 48% y 50% del stock 
de población migrante en todo el mundo (ocde, 2010). Además, se ha señalado que una 
proporción importante de mujeres que poseen altos niveles educativos y de capacitación 
—como las estudiantes, científicas, académicas, trabajadoras ejecutivas, técnicas y profe-
sionales asalariadas e independientes, empresarias, entre otras—, se han incorporado a los 
flujos migratorios internacionales y lo han hecho con mayor frecuencia e intensidad que 
los hombres con similares títulos universitarios.

Estimaciones propias hechas a partir de las bases de datos sobre migración interna-
cional de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económico (ocde), indican 
que, entre 2000 y 2010, el stock de mujeres migrantes con nivel de escolaridad alto3 creció 
en 85,3%, al pasar de 8,8 millones en 2000 a 16,3 millones en 2010, mientras que el stock de 
los hombres con ese mismo nivel formativo lo hizo en 66,2%, al pasar de nueve millones 
en 2000 a quince millones en 2010. Aunque esta tendencia al incremento de la migración 
femenina calificada se ha presentado en todos los países y regiones del mundo, América 
Latina es una de la regiones con mayor migración femenina calificada y, de los países que 
la conforman, México es el país que presenta una tasa de migración calificada alta (Lozano 
y Gandini, 2010; Gandini y Lozano, 2012).

Sin embrago, a la fecha, el interés por el tema de la migración femenina califica-
da mexicana ha sido episódico y poco documentado. En este sentido, y con la finalidad 
de abonar conocimiento en este campo de las migraciones internacionales, este artículo 

3	 La ocde define como población calificada aquella que tiene trece y más años de estudio.
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tiene como objetivo analizar la migración de mexicanas calificadas4 a Estados Unidos de 
Norteamérica, e indagar en su inserción ocupacional en el mercado laboral de profesiona-
les de ese país. Para cumplir con tal encomienda se recurre a la estadística descriptiva e in-
ferencial y se utiliza como fuente de información la American Community Survey (acs), 
que contiene un cúmulo de datos estadísticos sobre las características sociodemográficas, 
laborales y migratorias de la población residente en Estados Unidos, lo que permite cuan-
tificar y caracterizar a este segmento de la población migrante internacional.

La exposición de temas contenidos en el documento es la siguiente: en la primera 
parte se presenta un breve análisis del binomio migración femenina calificada y mercados 
laborales globales. En la segunda parte se describen algunas tendencias de la migración 
calificada femenina de México a Estados Unidos, además de indagar en las principales 
áreas de conocimiento en las que se formaron las mujeres mexicanas. En la tercera se des-
criben los niveles de participación económica de las inmigrantes mexicanas en el mercado 
laboral estadounidense. Posteriormente, en la cuarta parte, se analizan el tipo y el nivel 
de calificación de la ocupación en la que se desempeñan. En la quinta parte se examinan 
los factores asociados a la probabilidad que poseen las mujeres mexicanas de insertarse 
en una ocupación altamente calificada, es decir, en un empleo que demande de los cono-
cimientos y habilidades adquiridos durante su formación profesional. Y, finalmente, se 
presenta información referente al ingreso por trabajo que perciben las mujeres mexicanas 
anualmente y por área de formación profesional. El artículo concluye con una serie de 
reflexiones finales.

Migración femenina calificada y mercados de trabajo globales

La transición a una economía basada en el conocimiento —caracterizada por diversos 
procesos de innovación, desarrollo científico y tecnológico—, ha traído consigo una alta 
demanda de mano de obra inmigrante cada vez más calificada en todos los países del 
mundo, principalmente en los más desarrollados (Aragonés y Salgado, 2014; Beckhusen 
et al., 2013), y en aquellos que atraviesan por una etapa avanzada de su transición demo-
gráfica, donde la tasa global de fecundidad es inferior al nivel de reemplazo, lo que ha 
provocado un envejecimiento de la población económicamente activa y una reducción de 
los trabajadores jóvenes que ingresan al mercado laboral (Pellegrino y Martínez, 2001). En 
Estados Unidos, por ejemplo, dicho proceso ha generado una alta demanda de mujeres 
profesionales en medicina, enfermería y otros ámbitos de la salud, mientras que Filipinas 
se ha convertido en su principal proveedor. De ahí que Estados Unidos, junto con otros 
países desarrollados como Canadá, Australia y el Reino Unido han ajustado sus regla-
mentos migratorios a fin captar y favorecer la recepción y contratación de profesionales 
extranjeros (Kofman y Raghuram, 2006), con el objetivo no solo de satisfacer sus necesi-
dades de mano de obra, sino también de mantener su desarrollo económico y su liderazgo 
a nivel mundial.

4	 En este trabajo se define a las personas calificadas por el nivel educativo alcanzado: aquellas con 
nivel terciario (o de licenciatura) finalizado o más (posgrado). En la acs se diferencia un tipo de 
formación, grado profesional, que se considera como un tipo de especialización mayor a la licen-
ciatura. En este sentido, en este trabajo se considera como nivel posgrado, tal y como se ha hecho 
en otras investigaciones sobre el tema (véase, por ejemplo, Ávila y Tuirán, 2013; Lozano y Gandini, 
2010; Gandini y Lozano, 2012).
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Esta nueva fase de la economía global se caracteriza por una nueva división del tra-
bajo y nuevas estructuras de empleo, pero también por nuevas desigualdades entre sec-
tores de población, regiones y países. Estas desigualdades están correlacionadas con las 
competencias y las calificaciones, pero también con relaciones de género. Por ejemplo, los 
países reclutadores de recursos humanos altamente calificados especialistas en ciencias y 
tecnologías de la información han favorecido la migración masculina altamente calificada 
(Couton, 2002).

En este contexto se sitúa Estados Unidos, una nación que se ha distinguido por re-
clutar a un amplio número de ingenieros, licenciados en ciencias de la computación y 
tecnologías de la información, lo que lo ha convertido en el país líder de la economía del 
conocimiento, aunque países como China e India compiten fuertemente. De ahí que la 
política estadounidense de reclutamiento de extranjeros, estudiantes y recién graduados 
en ciencia y tecnología sea apoyada desde el seno de la Cámara de Representantes de ese 
país, a fin de retener a los mejores y más brillantes talentos (Lozano Ascencio y Ramírez-
García, 2015a), así como a los empresarios, científicos y especialistas de alta tecnología. 
Sobre este punto cabe destacar que, en 2009, los estudiantes extranjeros en aquel país re-
presentaron 45% de todos los graduados en ingeniería, matemáticas, computación y cien-
cias físicas (stem, por sus siglas en ingles) y 52% de los nuevos graduados de doctorado en 
estos campos, lo cual da cuenta de una alta selectividad en este tipo de migración (Pope, 
2012). Esta política de reclutamiento tiene un sesgo de género, en virtud de que se trata de 
carreras y profesiones más masculinizadas.

En cambio, en aquellas naciones donde existe una mayor demanda por profesionales 
en el cuidado y la atención a la salud, en la educación y en otros servicios personales se 
ha incentivado la migración femenina calificada (Yeates, 2004). En tal sentido, el empleo 
femenino calificado y no calificado se ha convertido en la cara pública de las denominadas 
cadenas globales de cuidados personales y sociales (Yeates 2004). Por ejemplo, las mujeres 
constituyen una parte importante de los médicos que se desplazan hacia el Reino Unido. 
En el año 2002, 54% de los nuevos solicitantes de registro al Consejo Médico General de 
ese país fueron mujeres (Kofman. Raghuram y Merefield, 2005). Asimismo, un estudio 
realizado por la Organización Panamericana de la Salud (ops) en 2006 sobre el circuito 
migratorio de profesionales de la salud —médicos y enfermeras— de los países andinos a 
España, muestra que el número de títulos en medicina provenientes de la región homolo-
gados pasó de 246 en 2002 a 3534 en 2009, siendo Perú y Colombia los países con mayor 
número de médicos (alrededor de 60%) (Álvarez, 2012, citada en ops, 2006). Estas cifras 
obviamente no incluyen a todas aquellas médicas, enfermeras y otras profesionales que 
emigran sin un contrato laboral de por medio o con la documentación migratoria requeri-
da que les permita ejercer su profesión en los países de llegada, situación que las coloca en 
una posición de vulnerabilidad laboral, debido a que la falta de reconocimientos de títulos 
y credenciales educativos les impide desempeñarse en un puesto de trabajo acorde con su 
formación profesional. Al respecto, diversos estudios (Mollard y Umar, 2012; Koffman, 
2013) revelan que muchas de ellas se han insertado en nichos laborales típicamente fe-
meninos, precarizados y que no requieren de niveles específicos de formación educativa, 
como el trabajo doméstico y de cuidados, a pesar de contar con estudios de educación 
superior o un posgrado.

Hochschild (2002) argumenta que las cadenas de cuidados involucran grandes divi-
siones sociales y profundas desigualdades, que a su vez se reflejan en divisiones de clase, 
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riqueza, ingresos y estatus socioeconómico, entre los hogares ricos ubicados en regiones 
o países desarrollados y los hogares más pobres que prestan parte de sus servicios de 
cuidado y de requerimientos laborales desde áreas más pobres del mismo país o en países 
menos desarrollados de la misma región. Ello, evidentemente, causa un cúmulo de situa-
ciones generadoras de desigualdad entre mujeres y familias de distinto origen nacional, 
clase social, raza o nivel educativo. Asimismo, produce cambios cualitativos en las dife-
rencias de género que revelan la persistencia de desigualdades entre mujeres y hombres 
(Pla, 2009).

No obstante, cabe señalar que la migración calificada femenina no solamente está 
inserta en este circuito de labores de cuidados. Su inserción en otros sectores laborales y 
sociales, aunque posiblemente minoritaria, generalmente ha permanecido oculta o sub-
valorada, en parte por una sobrerrepresentación y cuasi identificación inmediata de las 
mujeres con el empleo doméstico y de cuidados. Este sesgo en el análisis de la inserción 
ocupacional de las mujeres migrantes calificadas ha contribuido a invisibilizar su partici-
pación en otros campos laborales como las ingenierías, los negocios y las finanzas, entre 
otros, de tal forma que pareciera que el mercado laboral de las habilidades es habitado solo 
por hombres, ya que ellos se forman y emplean mayormente en industrias basadas en el 
conocimiento, las finanzas, la ciencia y la tecnología (Kofman, 2007). Es decir que la pro-
pia literatura sobre migración calificada ha propiciado la asociación entre ciertas ocupa-
ciones típicas y los hombres calificados (stem) y otras supuestamente propias de mujeres 
calificadas (care work). Ello ha visibilizado ciertas ocupaciones ciertamente masculiniza-
das y feminizadas pero ha invisibilizado otras. Así, conocemos poco sobre las áreas en las 
que ellas se forman, en las que se insertan y sobre cuáles son sus características.

Tendencias de la migración femenina calificada  
de México a Estados Unidos

En los últimos años, la migración mexicana que se dirige a los Estados Unidos de 
Norteamérica ha experimentado cambios significativos en su volumen, sus tendencias 
y modalidades, así como en el perfil sociodemográfico de las personas que conforman 
ese flujo migratorio. Entre ellos, destaca la creciente participación de mujeres con altos 
niveles de formación educativa y especialización, es decir, de mujeres altamente califica-
das (Docquier, Lowell y Marfouk, 2008; Lozano y Gandini, 2010; Ávila, 2015; Calva, 2015; 
Bermúdez, 2015).

Datos de la acs indican que el stock de mujeres mexicanas con estudios de licenciatu-
ra terminada o posgrado (maestría, grado profesional o doctorado) de veinte años o más 
residentes en Estados Unidos creció a una tasa media anual de 11,6% entre 1990 y 2000, 
al pasar de 48.000 personas en 1990 a 144.000 en el año 2000. Esta tasa es por mucho 
superior a la de sus connacionales varones con similares credenciales educativas, que fue 
de 8,1% en el mismo período (gráficas 1 y 2). En términos absolutos, dicho crecimiento 
casi se duplicó al pasar de 144.000 a 287.000 personas durante la primera década del siglo 
xxi. No obstante, en términos relativos, la tasa de crecimiento anual de ese decenio (7,1%) 
fue menor a la registrada en la década anterior —situación que podría ser un reflejo de la 
crisis económica mundial de 2008, que tuvo su epicentro en Estados Unidos e impactó 
significativamente en el mercado laboral estadounidense—, pero continuó siendo superior 
a la de los hombres (5%). En 2014, alrededor de 342.000 mujeres mexicanas con estudios 
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de licenciatura terminada o posgrado se encontraban radicadas en Estados Unidos, lo que 
indica que durante todo el período analizado (1990-2014), la tasa de crecimiento promedio 
anual de las mujeres calificadas fue de 8,2%, mientras que la de los hombres fue de 5,7% 
(gráfico 2). Asimismo, los datos indican que en ese período, las mexicanas con estudios de 
licenciatura fueron las que más incrementaron su participación en la migración a Estados 
Unidos (gráfico 1), por lo que se podría decir que se trata de una composición relativamen-
te menos calificada dentro de los calificados, como ya ha sido observado en otros trabajos 
(Gandini, 2015). Finalmente, cabe destacar que la migración de mujeres mexicanas cali-
ficadas ha permanecido en términos relativos por encima de la migración de mujeres no 
calificadas: entre 2006 y 2012, las primeras experimentaron un crecimiento porcentual de 
32,2%, mientras que las segundas lo hicieron en 11,9%, según datos de la acs de 2006 y 2012.

Gráfico 1 
Mujeres mexicanas de veinte años o más con al menos estudios de licenciatura terminados,  

residentes en Estados Unidos, según nivel educativo: 1990-2014

Fuente: Estimaciones propias con base en U.S. Bureau of Census. Dataferret. Percent Samples 1990 y 2000, y acs 2010 y 2014

Tal crecimiento inusitado de la migración calificada femenina mexicana en Estados 
Unidos guarda relación, por un lado, con el aumento del nivel de instrucción y la ma-
yor representación de las mujeres en el sistema educativo mexicano y, por el otro, con su 
desempeño en el mercado laboral. Con relación al primero de los procesos, las estadísticas 
censales muestran que, entre 1990 y 2010, la población femenina mexicana con estudios de 
posgrado (maestría y doctorado) residente en México aumentó de 135.000 a 398.000, lo que 
significó un incremento de 194% (Censos de Población y Vivienda 1990 y 2010, inegi). Esta 
cifra es, por mucho, superior a la de los hombres con el mismo nivel educativo, quienes pa-
saron de 205.000 a 522.000 (un crecimiento de 154%). Respecto a lo acontecido en el mun-
do del trabajo, en general, las mujeres mexicanas han evidenciado una mayor participación 
en mercado laboral mexicano. En 2010, las mujeres con estudios de posgrado registraron 
una tasa de ocupación de 98,5%, según datos del censo de ese año. Ambos procesos han 
representado cambios sustanciales en la posición de la mujer en la sociedad mexicana y, de 
esta forma, constituyen factores estructurales altamente influyentes en su participación en 
la migración internacional calificada (Docquier, Lowell y Marfouk, 2008).
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Gráfico 2 
Tasa de crecimiento de la población mexicana de veinte años o más con al menos estudios de licenciatura terminados  

residente en Estados Unidos, por sexo: 1990-2014

Fuente: Estimaciones propias con base en U. S. Bureau of Census. Dataferret. Percent Samples 1990 y 2000, y acs 2010 y 2014

Gráfico 3 
Mujeres mexicanas calificadas de veinte años o más residentes en Estados Unidos,  

según área de formación profesional: 2009 y 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2009 y 2014
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Asimismo, más allá de las tendencias sociodemográficas descritas que propiciaron el 
dinamismo de dicho tipo de migración, otros factores, como la diferencia salarial, las opor-
tunidades profesionales, las redes sociales y la cercanía geográfica entre México y Estados 
Unidos también han incidido (Ávila, 2015), así como las políticas de reclutamiento de mano 
de obra calificada implementadas por el gobierno estadounidense para atraer trabajadores 
calificados y retener a los estudiantes extranjeros graduados en las universidades de ese 
país (Lozano Ascensio y Ramírez-García, 2015a). Tales políticas de inmigración no solo han 
incidido en el incremento de la migración femenina calificada hacia ese país, sino también 
en el reclutamiento de mano de obra especializada en ciertas áreas del conocimiento. En el 
caso de las mujeres, como ya se mencionó, existe una amplia demanda por especialistas en 
medicina y en el cuidado de la salud, así como en el sector de formación educativa y otros 
servicios personales y sociales, mientras que la mano de obra calificada masculina es rela-
tivamente más demandada en trabajos relacionados con la ciencia, tecnología, ingeniería y 
matemáticas (stem) (Hochschild, 2002; Kofman, 2007).

Los datos de la acs para 2009 (año a partir del cual la encuesta empezó a captar 
información sobre el área de formación) y 2014 muestran que las mujeres mexicanas 
calificadas residentes en Estados Unidos se formaron mayoritariamente en tres grandes 
áreas del conocimiento, en las que se concentra más de la mitad de ellas: administra-
ción —donde se ubica casi la tercera parte—, negocios y finanzas; educación, y ciencias 
sociales y económicas. Esto supone la existencia de una demanda por esta mano de obra 
mexicana en el mercado laboral estadounidense, pues no se observan cambios significa-
tivos en los últimos cinco años (gráfico 3). No obstante la insistencia de la literatura en 
encasillar a las mujeres en este tipo de profesión, el área de medicina, si bien creció en el 
quinquenio, no rebasa 10% de las mujeres mexicanas calificadas (7,8% en 2009 y 8,4% en 
2014). En las áreas stem, que son por excelencia el ejemplo del dinamismo de los merca-
dos globales y de talentos, también se encuentran relativamente poco representadas las 
mujeres mexicanas calificadas. No obstante, en conjunto representan 23% y, a excepción 
de «biología, química, biotecnología y ciencias agropecuarias», las ingenierías, ciencias 
de la salud y físico-matemáticas evidenciaron un leve incremento en el período.

Niveles de participación laboral  
de las profesionales mexicanas en Estados Unidos

Al igual que el resto de las mujeres que participan en los flujos migratorios mexicanos 
que arriban a Estados Unidos, las mujeres mexicanas que poseen estudios de licenciatura 
o posgrado se caracterizan por presentar una alta participación en el mercado de trabajo 
en ese país. Según datos de la acs de 2014, en ese año las mexicanas, al igual que otras tra-
bajadoras latinoamericanas y caribeñas, registraron una tasa de participación económica 
de 70 y 73%, respectivamente, las cuales son muy cercanas a las ostentadas por las nati-
vas (que incluye a las nacidas en Estados Unidos y en sus territorios como Puerto Rico, 
Guantánamo, Islas Vírgenes y American Samoa),5 las canadienses y las europeas y las asiá-
ticas. En consecuencia, también exhiben bajas tasas de inactividad económica; es decir, 
de no participación en el mercado laboral estadounidense. Las altas tasas de participa-
ción económica también se corresponden con altas tasas de ocupación entre las mujeres 

5	 De aquí en adelante llamaremos mujeres «nativas» a las que nacieron en Estados Unidos y en sus 
territorios (Puerto Rico, Guantánamo, Islas Vírgenes y American Samoa).
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profesionales latinoamericanas y caribeñas: 66% y 69%, las cuales también son muy si-
milares a las de las nativas y otras inmigrantes procedentes de otras regiones del mundo 
(tabla 1 y gráfico 4).

Tabla 1 
Mujeres calificadas de veinte años o más residentes en Estados Unidos, por condición de actividad económica,  

según lugar de origen, 2014

 
Nativas Mexicanas

Canadienses y 
europeas

Otras latinoa-
mericanas y 

caribeñas
Asiáticas

Otras 
inmigrantes 

Tasa de actividad económica 73,1 70,4 67,5 73,6 66,1 74,5

Tasa de ocupación 70,7 65,8 64,5 69,0 63,0 69,1

Tasa de desempleo 2,4 4,6 3,1 4,6 3,1 5,3

Tasa de inactividad económica 26,9 29,6 32,5 26,4 33,9 25,5

Nota: El grupo de las nativas incluye a las mujeres con estudios de licenciatura o más nacidas en Estados Unidos, así como aquellas 
que nacieron en algún país que es territorio de Estados Unidos como Puerto Rico, Guantánamo, Islas Vírgenes y American Samoa. 
Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2014

Gráfico 4 
Tasas de ocupación y desocupación de las mujeres calificadas residentes en Estados Unidos, según lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2014

Estos resultados estarían indicando, indirectamente, que se trata de una migración 
alentada principalmente por motivos laborales; es decir, las mexicanas calificadas emigran 
o deciden no regresar a México después de haber estudiado o trabajado en Estados Unidos 
porque prefieren incorporarse al mercado de trabajo de ese país, el cual seguramente les 
ofrece mejores condiciones laborales y salariales que las prevalecientes en el mercado la-
boral de profesionales en México, como documentan Lozano Ascencio y Ramírez-García 
(2015b) y Lozano Ascencio, Gandini y Ramírez-García (2015). Estos datos, a su vez, per-
miten dar luz sobre un tema invisibilizado, una discusión que prácticamente no ha tenido 
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lugar en la literatura especializada, sobre migración calificada acerca de si las mujeres 
calificadas solo migran como acompañantes o para reunificarse con sus parejas migrantes, 
o como protagonistas o iniciadoras de la migración, tal y como se argumentó por mucho 
tiempo en el caso de la migración femenina en general. En otras palabras, aunque en la 
literatura sobre migración general (o no calificada) se ha avanzado en dicho terreno, en 
la referida a la migración calificada, con un claro sesgo de género y una visión muy mas-
culinizada del fenómeno, no se ha cuestionado el papel de las mujeres calificadas como 
actores principales del fenómeno, así como los obstáculos específicos culturales e institu-
cionales intervinientes.

El empleo de las profesionales mexicanas en Estados Unidos

Además de analizar las áreas del conocimiento en las que se formaron las mujeres mexi-
canas calificadas residentes en Estados Unidos (gráfico 3), es posible indagar en qué 
sectores o tipo de ocupaciones se insertan. De acuerdo con la información procesada, 
alrededor de seis de cada diez profesionales mexicanas residentes en Estados Unidos se 
desempeñan mayoritariamente en tres grandes grupos de ocupaciones: las ventas, acti-
vidades de oficina y administrativas (21,8%), la educación y formación docente (19,9%) 
y los servicios personales y sociales (19,2%), en los que se considera la preparación de 
alimentos y realización de limpieza. Si bien el porcentaje de aquellas que laboran en ocu-
paciones consideradas de cuello blanco también es importante, pues 17,2% desempeña 
trabajos de gestión, negocios, operaciones financieras y empresariales. Dicha proporción 
es menor que la registrada por las nativas y otras inmigrantes provenientes de otras na-
ciones y regiones del mundo. Los porcentajes más altos en este tipo de ocupaciones los 
presentan las canadienses y las europeas, situándose incluso por encima de las nativas 
(23,3%), quienes ocupan la segunda posición, y en tercer lugar se encuentran las asiáti-
cas (22,5%). Estas últimas cuentan además con una alta participación en trabajos de sa-
lud y cuidados personales (20,5%), así como en computación, matemáticas e ingenierías 
(12,5%). Este patrón laboral puede explicarse, por un lado, debido a la creciente deman-
da de enfermeras y pasantes filipinas de enfermería y chinas en clínicas y hospitales en 
Estados Unidos, y por otro, a las políticas migratorias de atracción y retención de mano 
de obra femenina y masculina especializada en áreas de la ciencia, tecnología, informá-
tica y matemáticas implementadas por el gobierno estadounidense en los últimos años. 
Las otras latinoamericanas y caribeñas también presentan una baja tasa de participación 
en estas ocupaciones (20,5%), solo por arriba de las mexicanas.

De manera general, estas cifras dan cuenta de una menor inserción de las mujeres 
mexicanas en actividades ubicadas en la cúspide de la pirámide laboral estadounidense 
y, por ende, de una mayor concentración en actividades de mediana o escasa profesio-
nalización. Basta resaltar tan solo que la proporción de profesionales mexicanas que se 
emplea en ocupaciones vinculadas con los servicios personales y sociales, así como en el 
sector transporte, la construcción, la producción y extracción es mayor que entre sus pa-
res nativas e inmigrantes (tabla 2). Esta situación podría sugerir, además, que un número 
importante de las inmigrantes mexicanas calificadas sigue las pautas de inserción ocupa-
cional de la mano de obra femenina mexicana en general, posiblemente de aquellas que 
solo cuentan con estudios de licenciatura. Es decir que presentan una inserción ocupacio-
nal que no corresponde con su nivel de formación educativa o experiencia profesional. 
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Aunque hay que señalar que en dicho proceso inciden una diversidad de factores perso-
nales, familiares y del propio contexto (véase Lozano Ascencio y Ramírez-García, 2015b 
y Lozano Ascencio, Gandini y Ramírez-García, 2015), como se menciona más adelante.

Tabla 2 
Mujeres calificadas de veinte años o más residentes en Estados Unidos por tipo ocupación principal, según lugar de origen, 2014

  Total  Nativas Mexicanas
Canadienses 
y europeas

Otras latinoa-
mericanas y 

caribeñas
Asiáticas

Otras 
inmigrantes

Población total ocupada 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Gestión, negocios, operaciones financieras 
y empresariales

23,1 23,3 17,2 24,4 20,5 22,5 20,5

Computación, matemáticas e ingenierías 4,1 3,4 2,7 5,3 2,6 12,5 5,7

Física, leyes y ciencias sociales 4,4 4,3 2,2 5,4 3,7 4,9 3,5

Servicios, preparación de alimentos y 
limpieza

10,1 10,1 19,2 9,0 15,1 7,5 11,3

Educación y formación 19,8 21,0 19,9 16,8 15,1 10,1 12,3

Artes, diseño y entretenimiento 3,5 3,5 2,0 4,8 3,3 2,8 2,0

Salud y cuidados 15,1 14,5 8,2 15,4 16,8 20,5 29,0

Ventas, oficina y actividades 
administrativas

18,2 18,3 21,8 17,1 19,9 16,9 14,1

Agricultura, ganadería y pesca 0,1 0,1 1,0 0,0 0,0 0,1 0,1

Transporte, construcción, producción y 
extracción

1,6 1,4 5,9 1,6 3,1 2,3 1,6

Fuente: Elaboración propia con base en ipums: acs 2014

Al decir de algunos investigadores (Mattoo, Neagu y Özden, 2008), dicha situación re-
presenta un «desperdicio de habilidades» o «desperdicio formativo» (brain waste) toda vez 
que existe un desajuste entre los requerimientos del empleo u oficio y los conocimientos, 
habilidades y destrezas adquiridas por las mujeres profesionales durante su formación edu-
cativa o capacitación. Esta situación provoca que muchas migrantes calificadas enfrenten 
problemas de desempleo, subempleo y descualificación, lo que impacta negativamente en 
sus condiciones laborales y, entre ellas, en sus salarios (Lozano Ascencio y Ramírez-García, 
2015b). La descualificación o subutilización de capacidades es vivida por mujeres y hom-
bres de dos formas: 1) por aquellas que trabajan en sectores económicos distintos a los de 
su área de formación educativa y 2) por quienes se emplean en ocupaciones que no siempre 
requieren de un alto nivel de preparación para su realización (Kofman, 2012).

Aunque este fenómeno no afecta de manera exclusiva a las mujeres, la evidencia empí-
rica y teórica muestra que ellas son más propensas a sufrir una subutilización de sus capa-
cidades en las sociedades de llegada (Kofman, 2012), debido a que con frecuencia realizan 
trabajos para los cuales están sobre calificadas (Siar, 2013). Esto es así por la persistencia de 
estereotipos de género de los cuales no están exentas por tener ciertas credenciales edu-
cativas, relacionados con la existencia y reproducción de nichos laborales estigmatizados, 
con aspectos institucionales que limitan su participación y movilidad en el mercado labo-
ral —como los regímenes de migración y las políticas de reclutamiento— así como con 
la reproducción de prácticas discriminantes y determinantes de género por parte de los 
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empleadores (Cuban, 2012). Esta problemática se presenta también en el país de origen y es 
en muchos casos la causante de la migración internacional de recursos humanos califica-
dos, sobre todo entre las mujeres, quienes se han visto arrastradas hacia oficios menos cali-
ficados. En un estudio realizado con población migrante altamente calificada en los países 
de la Organización para la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), Dumont y 
Leibig (2005) encuentran que las mujeres tenían más probabilidades de estar sobre cali-
ficadas para desempeñar un trabajo que los hombres. En otro estudio más reciente sobre 
la migración mexicana calificada a Estados Unidos, Lozano Ascencio y Ramírez-García 
(2015b) documentaron que las profesionales mexicanas eran más propensas a sufrir des-
cualificación que los hombres en México, lo cual podría ser un aliciente para la migración 
de esta mano de obra femenina.

Gráfico 5 
Población femenina calificada de veinte años o más residente en Estados Unidos por nivel de calificación  

de la ocupación principal, según lugar origen, 2014

Fuente: Elaboración propia con base en ipums: acs 2014.

Un caso muy bien documentado de la descualificación o subutilización de capaci-
dades que sufren las mujeres inmigrantes en los países de llegada es el de las enfermeras 
filipinas en Canadá, quienes después de trabajar como enfermeras (e incluso como médi-
cas) en su país llegan a realizar trabajos temporales de atención domiciliaria, los cuales no 
siempre demandan un uso cabal de sus conocimientos de enfermería, pero sí de la reali-
zación de otras actividades propias del trabajo doméstico, tales como limpieza de cuartos, 
preparación de alimentos, etcétera (Salami y Nelson, 2014).

Con la finalidad de profundizar en el análisis de la inserción ocupacional de las 
mujeres mexicanas calificadas en Estados Unidos, el gráfico 5 presenta su distribución 
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porcentual según nivel de calificación de la ocupación que tienen.6 Se puede apreciar que 
las inmigrantes mexicanas son las que presentan el menor porcentaje de profesionales 
empleadas en una ocupación altamente calificada, es decir, de mujeres que se emplean en 
una ocupación acorde con su nivel de formación educativa, pues únicamente 43,6% de 
ellas labora en este tipo de ocupaciones. Los porcentajes más altos los presentan las muje-
res nativas (57,8%), seguidas por las canadienses y europeas (55%) y las asiáticas (54,4%). 
Las procedentes de otros países de Latinoamérica y el Caribe y otras inmigrantes también 
registran bajos porcentajes en ocupaciones altamente calificadas, pero ligeramente supe-
riores al de las mexicanas (45,8% y 47,3%, respectivamente). Estos resultados estarían reve-
lando que el lugar de formación educativa o de procedencia juega un papel importante en 
la inserción ocupacional de las migrantes calificadas en Estados Unidos. En otras palabras, 
dan cuenta de una distribución ocupacional según el lugar de origen.

Factores asociados a la participación  
de las profesionales mexicanas en una ocupación altamente calificada

Indudablemente, el tipo de trabajo que desempeñan las mujeres inmigrantes calificadas 
es un factor que da cuenta del nivel de integración al mercado laboral de profesionales en 
Estados Unidos. No obstante, en dicho proceso también influyen otros factores relacio-
nados con la saturación de puestos de trabajo para acceder a determinado tipo de ocupa-
ciones, la situación migratoria de las personas migrantes, la falta de dominio del idioma 
inglés y el reconocimiento de títulos universitarios obtenidos en el extranjero por parte de 
las instituciones reguladoras (Bauder, 2003), así como otros factores de carácter cultural 
que también ejercen una importante influencia en los niveles de participación económica 
femenina y en el tipo de ocupaciones en el que se desempeñan las mujeres.

Algunos de los factores enlistados anteriormente tienen un efecto mayor en las mu-
jeres que en los hombres. Por ejemplo, se ha señalado que la posibilidad de tomar cursos 
de idiomas, de capacitación y de certificación para desempeñarse profesionalmente en los 
países de llegada suele ser más limitada en las mujeres inmigrantes, sobre todo cuando 
tienen hijos pequeños y otras actividades familiares a su cargo. En consecuencia, la pérdi-
da de redes personales y profesionales es mayor también para las mujeres, ya que tienen 
menos posibilidades de acceder a nuevos espacios públicos y laborales (Kofman, 2012). En 
palabras de Jorge Martínez (2008: 5):

Estas vivencias conducen a un nudo temático importante en el cruce entre calificación 
y género: la dificultad por llevar adelante para algunas mujeres profesionales sus roles 
de madre, ama de casa y profesional o, puesto en otros términos, la encrucijada entre la 
producción y la reproducción, que persiste en las mujeres migrantes.
Al respecto, se ha documentado que las mujeres casadas o unidas tienen menos pro-

babilidades de insertarse en el mercado de trabajo que las solteras, divorciadas, separadas 
o viudas; es decir, que las no unidas conyugal o consensualmente. En el caso específico de 
las mujeres mexicanas inmigrantes en Estados Unidos (Caicedo, 2012) encuentra que las 
trabajadoras mexicanas presentaban una menor tasa de participación económica que las 
nativas y otras inmigrantes. De acuerdo con las estimaciones de la autora, las mujeres no 

6	 La clasificación de las ocupaciones se basó en la propuesta de Hernández Laos, Solís y Stefanovich 
(2013), que define criterios por tipo de ocupación para determinar si sus requerimientos correspon-
den a una ocupación altamente calificada, medianamente o escasamente calificada.



46
Trabajadoras 

calificadas: 
las mujeres 

mexicanas en 
el mercado  

de trabajo es-
tadounidense  

en perspectiva 
comparada

Ramírez-
García /
Gandini

relap

Año 10
Número 19

Segundo 
semestre

Julio
a diciembre

de 2016

pp. 33-56

unidas con estudios superiores a la preparatoria completa (high school) ostentaban mayo-
res niveles de participación laboral que sus pares unidas. Esta misma situación se presenta 
en aquellas mujeres mexicanas que tenían hijos menores de cinco años, lo que confirma, 
en parte, lo señalado por Martínez (2008) líneas arriba. Sin embargo, no se ha explorado 
qué ocurre en el caso de las mujeres migrantes calificadas: si estos factores inciden o no 
de manera similar.

Con el fin de profundizar en los factores asociados o determinantes de la participa-
ción de las mujeres mexicanas inmigrantes en Estados Unidos en una ocupación laboral 
acorde con su nivel de formación académica se estimó un modelo de regresión logística 
binomial en el que se emplea como variable dependiente el nivel de calificación de la 
ocupación, que toma el valor de uno si la persona se emplea en una ocupación altamente 
calificada y de cero si lo hace en otra de mediana o escasa calificación, y como variables 
independientes o explicativas se incluyeron la edad, el nivel de escolaridad, el área del 
conocimiento de formación, el estado civil, la presencia de hijos menores de cinco años en 
el hogar, la condición de tenencia de la ciudadanía norteamericana, el dominio del idioma 
inglés y el tiempo de residencia en Estados Unidos.7

La tabla 3 presenta los resultados del modelo logístico estimado para las mujeres pro-
fesionales según lugar de origen. En cuanto a la variable edad, los resultados del modelo 
logístico estimado indican que entre las profesionales mexicanas tener cuarenta años o 
más disminuye en casi 20% la propensión de insertarse en una ocupación altamente califi-
cada en comparación con aquellas mujeres que tienen menos de esa edad. Ello indica que 
las mujeres jóvenes son más propensas a emplearse en este tipo de ocupaciones, situación 
que también se presenta entre las nativas estadounidenses y otras inmigrantes. Entre estas 
últimas destaca el caso de las asiáticas, para quienes el efecto edad es todavía más marca-
do: experimentan 37% menos probabilidades cuando son mayores de 39 años, de mane-
ra que pareciera que el mercado estadounidense está prefiriendo trabajadoras calificadas 
jóvenes, más allá de su lugar de origen. El estado civil de las profesionales mexicanas es 
otra variable que ejerce un efecto en su inserción ocupacional. Concretamente, los resul-
tados del modelo estimado indican que las no unidas tienen 15% menos probabilidades 
de trabajar en una ocupación altamente calificada en comparación con las unidas legal o 
consensualmente. Este resultado es compartido con las nativas estadounidenses y otras 
latinoamericanas, para quienes no estar unidas disminuye sus posibilidades de emplearse 
en una ocupación altamente calificada en comparación con las que están unidas: 18% y 
16% respectivamente.

La presencia de hijos menores de cinco años es otra variable que incide en el tipo de 
ocupaciones en que se desempeñan las mujeres nativas y otras inmigrantes en el mercado 
laboral estadounidense, aunque su efecto e impacto es distinto según el lugar de origen. 
Entre las profesionales mexicanas el modelo estimado no muestra evidencia estadística-
mente significativa de que dicha variable tenga un efecto en el tipo de ocupaciones en las 
que se desempeñan. Sin embargo, entre las nativas, canadienses, europeas y asiáticas tiene 
un efecto positivo; es decir, las mujeres con hijos menores de cinco años son más propen-
sas a emplearse en ocupaciones calificadas que aquellas que no tienen hijos en esas edades 
o no tienen hijos. Este hallazgo, que ya ha sido indagado por Amaro (2016), nos sugiere 
que para estas mujeres ser madres de niños pequeños no es una situación que necesaria-
mente impacte negativamente en su inserción laboral. Es forzoso explorar más al respecto 

7	 La especificación del modelo es la siguiente: ln (p/1-p)=β0 + β1 X1 + β2 X2 + β3 X3,…, βp Xp.
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y analizar cuáles son las dinámicas y los patrones familiares y de sus hogares para conocer 
si, en estos casos, se trata de mujeres que «preparan» su proyecto migratorio conciliando 
familia y trabajo, si se trata de parejas heterosexuales con una mayor igualdad en las tareas 
o si sea debido a que se apoyan en otras mujeres —por ejemplo, mediante la contratación 
de niñeras (muchas de ellas inmigrantes) o el servicio de guardería o casas de día— para 
combinar sus actividades profesionales con las labores domésticas. Adicionalmente, un 
aspecto que no es posible analizar con las fuentes de datos disponibles es si el tipo de in-
serción lograda es elegida por ellas: es decir, si se trata de ocupaciones en subutilización 
o con menores niveles de remuneración, con cierta precarización, o con jornadas menos 
extensas a cambio de poder compatibilizar la vida familiar y laboral. En otras palabras, 
un reto pendiente es conocer —posiblemente a través de metodologías con enfoques cua-
litativos— en qué medida tiene mayor peso la agencia de estas mujeres en las elecciones 
laborales.

En lo que concierne a la variable nivel de escolaridad, los resultados del modelo es-
tarían apoyando el postulado central de la teoría del capital humano de Becker (1964), 
el cual apunta que a mayor nivel de educación mayor es la probabilidad de incorporarse 
al mercado de trabajo y de hacerlo en las mejores ocupaciones del mercado laboral. En 
el caso de las mujeres profesionales mexicanas, por ejemplo, las que cuentan con una 
maestría son más propensas a emplearse en una ocupación altamente calificada que aque-
llas que cuentan con estudios de licenciatura. Esta probabilidad es 89% mayor para quie-
nes cuentan con un grado profesional y se incrementa notablemente para quienes tienen 
grado de doctorado. Es decir que la posibilidad aumenta sustantivamente para quienes 
poseen una maestría o doctorado en comparación con las que tienen solo formación ter-
ciaria o de licenciatura.8 Una situación similar se presenta en el caso de las nativas y de 
otras inmigrantes, entre las cuales el incremento de la propensión a emplearse en ocu-
paciones calificadas es mayor conforme se avanza de grado o nivel de estudios. Entre las 
asiáticas un dato que llama la atención es el hecho de que contar con un grado profesional 
tiene un alto efecto en la probabilidad de insertarse en este tipo de trabajos, incluso mayor 
al de tener maestría o doctorado.

Este resultado puede explicarse por el tipo de formación o área de especialización de 
las profesionales asiáticas, lo cual también aplica en el caso de las nativas estadouniden-
ses y de otras inmigrantes. De acuerdo con los resultados del modelo, las profesionales 
mexicanas con estudios de administración, negocios o finanzas son 137% más propensas 
a emplearse en una ocupación altamente calificada que aquellas que estudiaron una ca-
rrera profesional o un posgrado en física, estadística, química o ingeniería; estas últimas 
ocupaciones consideradas en la literatura sobre el tema como altamente masculinizadas. 
Las mexicanas que se formaron en el área de las ciencias sociales y económicas tienen 
51% más posibilidades que insertarse en este tipo de ocupaciones, seguidas por las que 
se especializaron en el área de la educación (44%), la medicina y las ciencias de la salud 
(31%). Es decir que, a excepción de quienes estudiaron arte, humanidades y ciencias de la 
conducta, las mujeres mexicanas que se formaron en cualquier otra área del conocimiento 
tienen mayores probabilidades de lograr una inserción ocupacional altamente calificada, 

8	 El grado profesional, que es el nivel que aun incrementando la propensión a lograr una inserción 
calificada muestra valores menores a los otros dos niveles analizados. Es importante notar que se 
trata de un tipo de nivel educativo que existe en Estados Unidos, con equivalencias no tan claras 
respecto a otros niveles formativos.
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en relación con las que se formaron en física, estadística, química e ingenierías. O sea 
que sí opera este sesgo de género al que nos referíamos en páginas precedentes: aquellos 
nichos laborales que son por antonomasia los referentes de la literatura sobre migración 
calificada y que son ciertamente masculinizados son los más difíciles de acceder para las 
mujeres migrantes mexicanas calificadas. Aunque es un patrón que en términos generales 
comparten las migrantes provenientes de otros contextos, las diferencias en las probabili-
dades de inserción entre unas y otras ocupaciones son mucho menores.

Las nativas estadounidenses que estudiaron administración, negocios y finanzas, así 
como medicina y ciencias de la salud son las que poseen mayores probabilidades de em-
plearse en ocupaciones calificadas. Una situación similar se presenta en el caso de las 
canadienses y europeas, en tanto que las otras latinoamericanas y caribeñas presentan 
probabilidades de inserción en ocupaciones calificadas similares a las mexicanas. Las asiá-
ticas que estudiaron o se especializaron en medicina y ciencias de la salud tienen 87% 
más posibilidades de emplearse en una ocupación calificada que sus pares que tienen una 
licenciatura o posgrado en física, estadística, química e ingeniería. Este resultado podría 
deberse, como ya se ha señalado, a la alta demanda por enfermeras y médicas asiáticas en 
hospitales y centros de salud en Estados Unidos, así como a la alta demanda de servicios 
personalizados, sobre todo para que se ocupen del cuidado de personas con discapacidad, 
niños y adultos mayores.

Finalmente, en lo que concierne a las características migratorias de las mujeres mexi-
canas profesionales residentes en Estados Unidos, los resultados obtenidos indican que 
no hablar o tener un buen dominio del idioma inglés disminuye significativamente las 
probabilidades de emplearse en una ocupación calificada. Este efecto es muy similar en 
los diferentes grupos étnicos, indicando que es un tipo de habilidad requisito para el logro 
de una inserción ocupacional calificada, más allá de los factores asociados con estigmas 
étnicos o de discriminación. Asimismo, la tenencia de la ciudadanía estadounidense in-
fluye en el tipo de ocupaciones en las que se desempeña este segmento de la mano de obra 
femenina. Las mexicanas que no cuentan con dicho estatus migratorio tienen casi 45% 
menos posibilidades de incorporarse al mercado laboral en alguna ocupación calificada, 
mientras que en el resto de las inmigrantes dicho efecto, aunque también es negativo, es 
mucho menor, con excepción de las asiáticas cuyo signo resulta inverso (tabla 3).9

9	 Evidentemente, la condición de ciudadanía estadounidense no es el único estatus migratorio que 
podría incidir en la participación laboral de las mujeres mexicanas calificadas, sino también contar 
o no con la residencia estadounidense, una visa de trabajo como las visas nafta o de estudiante, etc. 
Desafortunadamente, la encuesta solo proporciona información sobre la condición de tenencia de 
la ciudadanía norteamericana.
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Tabla 3 
Factores asociados a la probabilidad de insertarse en una ocupación altamente calificada en el mercado laboral de profesionales 

en Estados Unidos, según origen étnico (resultados del modelo de regresión logística), 2014

Nativas Mexicanas
Canadienses 
y europeas

Otras latinoa-
mericanas y 
caribeñas

Asiáticas
Otras 
inmi-
grantes

Grupos de edad

Menos de 40 años+ 1,000   1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

40 años o más 0,870 * 0,800 * 0,777 * 0,725 * 0,634 * 0,924  

Estado civil

Unidas+ 1,000   1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

No unidas 0,823 * 0,852 * 0,955   0,848 * 0,998   0,973  

Presencia de hijos < de 5 años 

No+ 1,000   1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

Sí 1,052 * 0,956   1,113 * 0,981   1,135 * 1,011  

Nivel de escolaridad

Licenciatura+ 1,000   1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

Maestría 2,406 * 2,328 * 1,760 * 2,300 * 2,226 * 1,837 *

Profesional 6,303 * 1,893 * 4,668 * 3,690 * 6,737 * 3,960 *

Doctorado 6,920 * 3,648 * 5,639 * 5,999 * 5,581 * 6,834 *

Área de formación 
Física, estadística, química e 
ingenierías+

1,000   1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

Medicina y ciencias de la 
salud

1,400 * 1,314 * 1,566 * 1,359 * 1,877 * 1,408 *

Arte , humanidades y 
ciencias de la conducta

0,483 * 0,464 * 0,574 * 0,532 * 0,392 * 0,499 *

Ciencias sociales y 
económicas

0,992   1,511 * 1,100   1,177 * 0,913 * 1,258 *

Educación 1,021   1,439 * 0,939   1,143 * 0,825 * 1,010  

Administración, negocios y 
finanzas

2,450 * 2,375 * 1,743 * 1,720 * 0,996   1,217  

Dominio del idioma inglés

Sí+     1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

No     0,260 * 0,246 * 0,292 * 0,397 * 0,304 *

Ciudadanía estadounidense 

Sí+     1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

No     0,553 * 0,946   0,608 * 1,318 * 1,108  

Tiempo de estancia en eeuu

Menos de 10 años+     1,000   1,000   1,000   1,000   1,000  

10 años o más     0,712 * 1,159 * 1,058   1,232 * 1,329 *

Constante -0,058   0,202   -0,198   -0,174   -0,187   -0,611  

N 413,845   3,963   17,746   11,623   37837   4,808  

Nota: + indica la categoría de referencia en el modelo; y * nivel de significancia estadística de p < 0,05. 
Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2014
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Respecto al tiempo de estancia en Estados Unidos, los resultados de los modelos logís-
ticos también muestran diferencias en el signo e impacto de dicha variable. Las mexicanas 
con diez o más años de estancia en ese país son las que menos se insertan en empleos 
calificados en comparación con las que tienen menos tiempo de haber llegado a ese país. 
Este resultado en principio podría resultar contradictorio; sin embargo, posiblemente 
guarda relación con el boom que ha experimentado la migración calificada femenina des-
de México a Estados Unidos en los últimos años, así como con el tipo de formación y 
nivel alcanzado de las cohortes que llegaron hace más de una década y las que lo hicieron 
en el último decenio. Como se vio al inicio de este artículo, los niveles educativos de las 
mexicanas y, en particular, el de posgrado, se incrementaron sustantivamente en la última 
década. Entre el resto de las inmigrantes, por el contrario, contar con más tiempo de resi-
dencia en el país mayor es la probabilidad de insertarse en ocupaciones que vayan acorde 
con su nivel de cualificación, con excepción de las otras latinoamericanas para la cuales el 
resultado del modelo no es estadísticamente significativo a p < 0,05 (tabla 3).

Ingresos por trabajo de las mujeres profesionales mexicanas  
en Estados Unidos

El ingreso por trabajo constituye uno de los indicadores que mejor reflejan las diferencias 
en las condiciones laborales de los trabajadores en el mercado de trabajo. Para el caso de 
las profesionales en Estados Unidos, los datos de la acs muestran que, en términos ge-
nerales, las inmigrantes mexicanas, junto con otras latinoamericanas y caribeñas, son las 
peor remuneradas en el mercado laboral de profesionales de ese país, pues las mexicanas 
ganan en promedio poco más de cuarenta mil dólares al año, mientras que las nativas 
norteamericanas ganan más de 54.000 dólares anualmente —una diferencia de 14.000 
dólares—. Las otras latinoamericanas tienen un salario promedio anual de poco más de 
50.000 dólares, lo que indica que ganan casi diez mil dólares más que las mexicanas, pero 
poco más de cuatro mil dólares menos que las nativas. Las inmigrantes asiáticas, cana-
dienses y europeas son las que reciben mayores retribuciones salariales por su trabajo, 
pues tienen un ingreso promedio anual superior al de las propias nativas estadounidenses. 
Las primeras ganan poco más de 63.000 dólares anuales, y las segundas 61.000 dólares 
(gráfico 6). Estas cifras revelan que las profesionales asiáticas son las mejor remuneradas 
en Estados Unidos, como se ha documentado en otras investigaciones sobre el tema.

Aunque los resultados de los modelos estarían dando pistas acerca de los niveles de 
retribución de estas mujeres, cabe señalar que el salario de los trabajadores no solo está 
determinado por el grado o nivel académico de los trabajadores, como lo postula la teoría 
del capital humano de Becker (1964), sino que está determinado por una diversidad de 
factores prevalecientes en el mercado laboral, el perfil educativo y experiencia laboral de 
las personas, y otros relacionados con la cuestión de género y raza y etnia. Estos factores 
han sido probados en distintas investigaciones sobre el tema y se ha documentado que su 
efecto en el ingreso de los trabajadores es distinto según grupo étnico (Lozano Ascencio y 
Ramírez-García, 2015b). Es decir que el análisis sobre el ingreso complementa los hallaz-
gos sobre el tipo de inserción lograda, ya que no necesariamente el tipo de inserción tiene 
un correlato directo con su remuneración, lo que exploramos en la tabla 4.
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Gráfico 6 
Ingreso promedio anual en dólares de las mujeres calificadas residentes en Estados Unidos, según lugar de origen, 2014

Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2014

Tabla 4 
Ingreso promedio anual en dólares, por área de formación profesional de las mujeres calificadas  

residentes en Estados Unidos, según lugar de origen, 2014

Área de formación Nativas Mexicanas
Canadienses y 

europeas

Otras latinoa-
mericanas y 

caribeñas
Asiáticas

Otras 
inmigrantes

Física, estadística, química e 
ingenierías

62.194 38.437 65.618 50.311 55.207 47.705

Medicina y ciencias de la salud 66.683 49.442 74.095 56.499 74.075 56.720

Arte, humanidades y ciencias 
de la conducta

60.908 50.966 67.846 59.645 74.953 67.500

Ciencias sociales y económicas 49.235 37.271 53.403 48.670 52.179 53.297

Educación 54.498 41.071 61.795 48.451 57.675 50.080

Administración, negocios y 
finanzas

43.364 34.129 43.388 40.665 43.885 39.315

Fuente: Estimaciones propias con base en ipums: acs 2014

En este sentido, una hipótesis factible es que el área de formación de las profesionales 
explica en buena medida las diferencias salariales entre grupos étnicos y a su interior. Para 
corroborar dicha suposición, la tabla 4 presenta el ingreso promedio anual por trabajo 
por área de formación profesional según el lugar de procedencia de las mujeres. En dicha 
tabla se puede observar que, a grandes rasgos, las mexicanas que reciben ingresos más 
altos por su trabajo son quienes se formaron en áreas del conocimiento relacionadas con 
el arte, las humanidades y las ciencias de la conducta, así como en medicina y ciencias de 
la salud. Al comparar estos resultados con los de la tabla 3, parece advertirse que aquellas 
áreas mejor remuneradas son las que experimentan menores probabilidades de conseguir 
una ocupación calificada. En otras palabras, habría que seguir indagando y reflexionando 
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en un aspecto que hasta ahora hemos investigado muy poco y que hemos adelantado en la 
interpretación de los resultados del modelo: la voluntariedad de la inserción en ocupacio-
nes no calificadas. Entre las nativas, las que tienen licenciatura o posgrado en medicina y 
ciencias de la salud o en física, estadística, química e ingenierías son las que mejor ganan 
en sus trabajos. Las canadienses y europeas que cuentan con estudios en medicina y cien-
cias de la salud son las que reciben mayores ingresos, al igual que aquellas que se educaron 
en disciplinas vinculadas con el arte, las humanidades y las ciencias de la conducta. Del 
resto de las latinoamericanas y caribeñas, al igual que las asiáticas, tienen un ingreso más 
alto las educadas en las artes, las humanidades y las ciencias de la conducta. Finalmente, 
las estimaciones indican que quienes tienen licenciatura o posgrado en educación, admi-
nistración, negocios y finanzas son las peores retribuidas en el mercado laboral de profe-
sionales en Estados Unidos (tabla 4).

Reflexiones finales

Esta investigación se propuso analizar la migración de mexicanas calificadas a Estados 
Unidos e indagar en el tipo de inserción ocupacional que logran en el mercado laboral de 
profesionales de ese país. La estrategia comparativa permitió conocer las características de 
dicha inserción en perspectiva comparada con lo que acontece en otros grupos de mujeres 
migrantes con similares rasgos. Los resultados expuestos en estas páginas dan cuenta de 
una alta participación de las mujeres con estudios de licenciatura terminada o más (maes-
tría, grado profesional o doctorado) en las corrientes migratorias que se dirigen al vecino 
país del norte, e incluso a un ritmo muy superior que los varones mexicanos con similares 
credenciales educativas, como también a un ritmo mayor que sus pares no calificadas. Se 
trata de un grupo de mujeres con diferentes niveles de calificación y área de formación 
académica entre las que sobresalen las graduadas en administración, negocios y finanzas, 
seguidas por las que estudiaron una carrera en educación y formación profesional, y aque-
llas que lo hicieron en una profesión de las ciencias sociales y económicas. Dicho perfil 
educativo es muy similar al que poseen las nativas estadounidenses y otras inmigrantes 
procedentes de otros países y regiones del mundo, lo cual permite concluir que se trata de 
una mano de obra que tiene una demanda en el mercado laboral estadounidense, el cual 
posiblemente no es posible abastecer con la mano de obra femenina nacional.

Lo anterior es corroborado por las altas tasas de participación económica y de 
ocupación que registran las mexicanas al igual que otras profesionales inmigrantes. No 
obstante, suelen insertarse laboralmente en ocupaciones que no siempre demandan los 
conocimientos, las habilidades y las capacidades desarrolladas durante su formación pro-
fesional, por lo que muchas de ellas sufren o enfrentan el problema de la descualificación 
o subutilización de capacidades, situación que es menos común entre las nativas y otras 
inmigrantes. Al respecto, los resultados de los modelos logísticos estimados apuntan a que 
las mujeres mayores de 39 años, no unidas, con estudios de licenciatura, formadas en el 
área de las artes, humanidades y ciencias de la conducta, que no tienen un buen dominio 
del idioma inglés, no cuentan con la ciudadanía estadounidense y con mayor tiempo de 
estancia en Estados Unidos (con excepción de las nacidas en México) son menos propen-
sas a insertarse en este tipo de ocupaciones.

Evidentemente, las condiciones en las que se desenvuelven estas migrantes mexi-
canas en el mercado laboral de profesionales en Estados Unidos influyen en su nivel de 
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ingresos y prestaciones laborales. Sobre este punto, los resultados revelan que las profesio-
nales mexicanas son las que reciben menores salarios por su trabajo que las nativas y otras 
inmigrantes, aun contando con el mismo grado académico y área de formación profesio-
nal. En otras palabras, si algunas variables de los modelos, como el dominio del idioma 
inglés, permiten identificar factores que inciden más allá del origen nacional, el análisis 
salarial evidenció que, aun controlando el nivel de formación y el área del conocimiento, 
las mujeres mexicanas se encuentran en notable desventaja comparativa, situación que, al 
decir de algunos investigadores, podría leerse como una discriminación por género y raza 
y etnia. En futuros análisis valdría la pena dedicar atención a este punto, de manera de 
dotar de un análisis más denso a esta conclusión, a fin de no caer en el tentador error del 
sesgo etnitizante que nos lleva a concluir que las mexicanas por el solo hecho de ser tales 
se encuentran en desventaja. En su lugar, habría que profundizar en otros aspectos que 
ayuden a explicar de manera más cabal a qué se debe dicha situación. Algunas hipótesis 
apuntarían al tipo de formación, al vínculo entre la formación y el mercado laboral, a los 
perfiles de ambas instituciones, etc. Por ejemplo, los posgrados en México suelen tener un 
perfil muy sesgado hacia la academia, mientras que el mercado laboral estadounidense 
puede estar requiriendo perfiles más profesionalizantes. Se deberá continuar analizando 
en este aspecto, ya sea a partir de la consideración de otros indicadores, otro tipo de in-
formación y de técnicas estadísticas, o bien mediante el uso de metodología cualitativa.
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